
Saludo Decano Manuel Amaya en Homenaje a Don Edgardo González, 14 de julio de 2020 

 
Amigos y amigas: 
 
Hoy estamos reunidos virtualmente pero de corazón, para homenajear y          
despedir a uno de los nuestros, a uno de los mejores funcionarios que             
ha pasado por nuestra Facultad, a un gran amigo, a una gran persona.             
Nuestro querido amigo y compañero Edgardo González, conocido        
cariñosamente como ”El Gatito”.  
 
Edgardo ha dejado una huella muy profunda en nuestros corazones          
gracias a su gran calidez humana y entrega incondicional a la Facultad y             
a la Universidad de Chile, la que consideraba su segundo hogar. Su            
partida nos ha conmocionado, dejando un gran dolor y vacío en el            
corazón de la FAU, a la que dedicó su vida durante 46 años, fue parte               
de la vida de generaciones y generaciones de estudiantes de          
Geografía, Diseño y Arquitectura. 
 
Quisiera hacer algunos recuerdos: Tuve la suerte de conocerlo siendo          
estudiante de los primeros años, donde me brindó siempre muy buenos           
consejos, posteriormente en calidad de ayudante y luego como profesor          
de Taller, siempre estuvo dispuesto a colaborar montando entregas         
finales de Taller, haciéndose tan querido en la fau, que en uno de los              
talleres que hice el tema fue la “casa de sus sueños para el gatito”              
presentada en el hall central, donde estuvo presente junto a su esposa            
Angélica, en la entrega final. Finalmente, al asumir como decano, me           
dijo que iba a jubilar, pero que quería acompañarme y ayudar en estos 4              
años de decanato, algo que, hasta sus últimos días, cumplió a cabalidad            
y que nunca dejaré de agradecerle. 
 
Para toda nuestra comunidad, Edgardo representa en gran medida el          
vínculo afectivo con la facultad, ya que para muchos ex alumnos, está            
presente en muchos de sus recuerdos felices del paso por la FAU. Su             
preocupación genuina, por cada una y uno de los estudiantes, su           
paciencia y generosidad para ayudar a quien se lo pidiera ya sea para             
conseguir una herramienta o abrir una sala, apoyar la organización de           



bienvenidas mechonas, campeonatos deportivos, fiestas, actividades de       
los centros de alumnos -por mencionar algunos escasos ejemplos-, lo          
transformaron en una persona muy querida por las distintas         
generaciones de arquitectos, diseñadores y geógrafos. 
 
Legendaria era su capacidad para predecir las notas de los proyectos           
de título, como memorable para muchos su participación en el baby           
fútbol y el tenis de mesa, siempre afable y capaz de construir            
comunidad en torno a esas y otras actividades. 
 
No quiero dejar pasar este momento, para agradecer a cada uno de los             
profesionales médicos que trataron con tanto cariño y esperanza, en          
estas intensas semanas de lucha que dio nuestro querido Edgardo,          
además agradecer a la familia, en especial a su esposa, hijas, hijos y             
nietas, quienes siempre se mantuvieron en contacto con nosotros,         
compartiendo sus angustias en esta tormentosa batalla. 
 
Sin duda, Edgardo es de aquellos irreemplazables y nos hará mucha           
falta. Procuraremos seguir adelante honrando su compromiso,       
responsabilidad, profesionalismo y cariño por nuestra Facultad…. y su         
comunidad de estudiantes, funcionarios, académicos y egresados. 
 

******** (He recibido de ex alumnos x whatsapp de Reino Unido, EEUU,            

Francia, Italia y España solicitando como se encuentra el gatito) 

Llamo a toda la comunidad de la FAU a que guardemos su maravilloso             
recuerdo como un tesoro en nuestros corazones, cada palabra de          
aliento y sabiduría, que dio a estudiantes, funcionarios o profesores y a            
su imborrable sonrisa que se reflejaba en sus ojos, que nos entregaba            
optimismo en cualquier momento. 
 
Tu partida ..nos ha dejado un vacío enorme, pero la enseñanza de vida 
que nos heredaste nos llena de fuerza para continuar luchando. 
 



¡Te extrañaremos mucho Edgardo, La FAU, ¡no será la misma sin ti! 
 
¡Y cuando volvamos a la Facultad, Gatito! te despediremos como uno           
de los grandes 
 
Antes de despedirme les pido que le brindemos un minuto de silencio a             
partir de ahora. 


